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ÜMYfSíírJilos CAMPOS 
Visitando los campos de está región es co-

mo S0 yóa las necesidades de nuestra agricul-: 
tura para pensar en satisfacerlas. 

Ofirecea aquellos i la contemplación del 
observador, la civilización árabe en loa re­
gadíos, sin que só haya, avanzado un solo pa­
so en esta materia desde la reconquista. 

Parece mentira que ea cu i t ro siglos no se 
Jjaya mejorado el sistema do riegos r i tam-
])ocoeldelo3 cultivos, viviendo aún esta­
cionados y sin apiro veoHár las ventajas de 
las viw de comunicación qae han aproxima­
do extraordinariamente, los mercados de con-
D'imo á los centros de produccdón. 

Sé vé, pues, en los canipos, escasez de arbol-
Lido, muchas tierras improductivas, atraso 
en los procediinientos de cultivo, necesidad 
do mejorar las semillas y falt^i de crédito pa­
ra que los cultivadores no per«£ctin á manos 
do láusu rá . 

Is os'q9e3a, sin emí^ ígp , lo más esencial, 
lo que más vale; ,un suelo í í r t i l y una raaa 
envidiable de cultivadíWes sobrios y laborio­
sos, que haq conservado á través de los si-
í/los, las condiciones insustituibles que tenía 
el püefcíd árabe para eí laboreo de las tierras. 

Dirigiendo y aplicando coninteligenciaes-
tnSiCi|aUdades,aún poede sw el suelo español 
e! m&B fecundo de Europa, abriendo las foen-
t f'S de producción hasta un extremo incalcu­
lable y regenerando la'pátria. 

La j a v e n í » ^ que sp esterijliza en loa vicios 
de las grandes capitales, tiene en nuestros 
crtmpes un inmenso porvenir. 

El día qué tftiiHeeínoS ett los campos las 
a^uasque dejaníóS perder, en el mar, y que 
prodúzcanlas tierras y los montes todo lo 
4!ia pueden y deben producir, entonces será 
ocasión de pensar en la reconquista de nues­
tro antiguo poderío nacional: tendremos es-
(iiadra poderosa y medios suficientes para 
i ruppnér nuestro respeto en el mundo. 

Es una desgracia que loa hombres de im­
portancia en el país no visiten los campos, 
r. i estudien sus necesidades y la manera de 
tatisfticérlas. 

'Én "ellos está la base de la fortuna públi-
t a y ddporven i r de la patria. 

GÍRTAGENERÓ ILUSTRE ! 

JOSÉ MARTÍNEZ MONROY 
Erf lá noche del veintidós de Septiembi;e' 

del año mil ochocienloss sesenta y uno, dejó 
ílfi existir en Cartageu?. el famoso poeta José 
]\íartínez Monroy. / 

Lá noticia dé su muerte despertó en todos 
]iH ^mantés de I^a letraa y en cuantos cono-
f í iu personalmente al poeta, el más profundo 
hcntimiento. 

No era esto de extrañar, pues además de 
s<̂ r lá^ónroy un lírico de grandeg vuelos, ba-
jáb^'á la eoledad de la tum.ba antes de haber 
cumplido los veinticiacQ años. 

IJn tan cortp espacio de vida había con­
quistado laureles qué aún nose han marcb i -
Viídq, ni se marchitarán jamás. , 

Sus poesías fueroc recogidas por sus ami­
gos y admiradoras, quienes las publicaron-
lounidas en un libro, al que el gran Oastelar 
•jfíiiso un hermosísimo prólogo y para el que 
í I insigne Hartzenbusch escribió un discre-
ti.4inB epílogo en qhe hizo la crítica de las 
obras del malogrado poeta. 

JjfS versoá dé Monroy cayetori'en mis ma­
nos hará unos quince ó' veinte años, y desde' 
entonces soy uno de los devo|Ofl máp enjiu-
biaatas del poeta cartt|g|inero. " ^ 

Para mí sas poesías no tienen desperdicio;; 
me gustan todas por igual, porqae todas re­
velan ardiente fantasía y brillantez de for­
ma, las dos ouí¿iíiad.esíBaíaiciales de los versos 
de Monroy., , Í Í * I ! Í,ÍÍ1?I<^' 

Y si á eso se añade que la mayor parte de 
ííus producciones estén inspiradas en el amor 
á la patria, á su madre y á la libertad, se 

* comprenderá la admiración que el poeta des­
pierta en todos sus lectores. • ' I 

En las poesías que de él he leido, pobas 
voces asoma el amor á la mujer, pero cuando 
asoma es de una mañera m u y t ierhs y deli­
cada. 

Sus versos iieneh la dulzura de los de Gai -
cilaeo y Isf robusta vibración,de los de Quin­
tana. 

E» sus odas «EÍ Genio» y «El Génesis» 
h a y trozos de una limpieza maravillosa. 

Todo en sus obras demuestra que Monroy 
pado haber sido un poeta eminentísimo, de 
los que descuellan entre los mejores. 

La muerte—Dios sabrá por qaé—daegastó 
BU organismo y el gran espíritu que en él 
alentaba tuvo que abandonar la t ierra antes 
de da rá conocer tódb lo que valía. 

Pero las exquisitas ñores que arrojó á su 
paso son dignas do eterna admiración y por 
ellas figura Monroy en la triste y gloriosa 
lista do los malogrados; en esa lista en que 
están los nombres de Espronoeda, Bécquer, 
López Grarcia, Zea, Bar trina y tantos otros 
que bajai'on al sepulcro prematuramente. 

Pensando en ios pocos años que tenia 
cuando murió, se dice:—¡Era un niño!—Y 
leyendo sus obras se viene á la boca esta ex­
clamación:—-¡Era un genio! 

En Cartagena se mantiene tan viva su me­
moria, como si el poeta anduviera por aque­
llas calles y frecuentara los círculos y cafés 
de aquella ciudad, en cuyo cementerio des­
cansan sus restos. 
• Como una maestra de la rica fantasía de 
Monroy voy á copiar una de sus composicio­
nes cortas, que 68 lindísima, aunque no de 
las de más empeño. 

Dice así: 
-)'̂ _'Me. E L C I E L a «" ' • - ' • 

Dijo Dios: «La gloria saatá, 
que en mi derredor se agita, 
quiere una alfombra infinita 
donde reposar su planta». 

Y dijo el mundo: «Ambiciono 
que, colgado en el espacio, 
tenga un techo mi palacio 
y tenga un dosel mi trono.» 

Los ángeles esto oyeron, 
y, al pió de su excelso coro, 
con sus cabellos de oro 
inmensa gasa tejieron; 

j - , llenándola de rojos": ^V ^'V •* 
y de blancos resplandores, " 
pusieron én Sus colores 
todo el azul de sus ojos; 

y luego con ricas galas 
allí las nubes bordaron, 
y en las nubes derramaron 
todo el nácar de sus alas; 

y en la bóveda azulada 
pusieron sus leves huellas, 

en la luz de las estrellas 
ios rayos do su mirada; 

la gasa flotó al azar, 
y el sol y la luna fueron 
los nerones que prendieron 
su ondulación al flotar; 

y , en fin, con el ancho velo, 
que en la extensión se perdía, 
los ángeles aquél día 
dejaron formado elcielof • ' 

y lo extendieron en pos 
por los ámbitos profundos, 
para dosel de los mundos 
y para alfombra de Dios. 

Así, de esa manera tan brillante, maneja­
ba la pluma el malogrado é insigne Monroy. 

Sirvan estas mal hilvanadas líneas do mo­
desto t r ibuto de admiración á la memoria de 
tan esclarecido ingenio. 

J . ToLOSA HERNÁNDEZ. 

I 

s 
(ESCBITO BXPBBSAMENTE 

- ' ' ' ' PABA «LAS PKOVINOIAS DE LEVANTE») 

Me inclino, hago profundas reverencias 
(«de última») y digo: ¡Paso á los encajes! 

¡Qué atrocidad! Cómo se usan! Y qué cos­
tosos son. 

Pero ¿quién ignora que no es gónero eco-
nóinico? Nadie. 

¿Cuál mujer será capaz de no conservar 
ufana los magníficos encajes que posea? Nin­
guna. 

¿Qué señora ó señorita no deseará tener, 
muchos? Todas. 

¿Haré algo bueno diciéndolas cuál es la 
mejor manera de lavarlos? Creo que sí. 

La femvie nait, s' éijeille, «' enaort, &)louit, 
triomphe et nieurt danif les dentelles, dicen los 
franceses... y no es calumnia. 

El antiguo guipure de Fiandes nos recuer­
da al duque de Alba, á Carlos V y á mada-
me Margarita, Gobernadora de los Países 
Bajos, que lo lució sobre el negro terciopelo 
de sus trajes de viuda. 

El punto de Veneoia, encantadora filigra­
na hecha á la aguja, parece evocar los trajes 
de las mujeres de los Dux, la seductora cabe­
za de María Stuar t y la muy diabólica de 
Isabel Tudor. 

E l punto de Inglaterra veló el hermoso se­
no de Ana de Austria. 

Buckingham no usó otro encaje que ese, 
para loe vuelos con que adornaba las man -
gas de sus riquísimos trajes. 

Kival de este encaje fué el punto de Ar­
gentan, que resultó el adorno predilecto de 
las frondesas, quieaes guarnecían cen él sus 
vistosas faldas. 

Ese otro encaje, no menos delicado y l ige­
ro, llamado punto de Malinas, nos lleva á 
pensar en las jóvenes burguesas de la época 
de Luis X I V . 

En Versalles reinó el punto de Francia. La 
Montespan lo lucía en los vestidos dé raso ne­
gro á que fué tan aficionada. 

El punto de Ingla terra resultó el encaje 
predilecto durante el siglo X V I I I . 

E l encaje «Archiduquesa», el de Alenjon, 
que prefirió á todos María Antonieta, no per­
derán nunca au envidiable puesto, á pesar 
de la constante alteración en qué viven las 
modae. 

I i 
Y cuando pienso e » e l ^ n í <? e«pHt,Ám«1 

Valenciennes y en el guipare, se me figura 
que lo puedo alcanzar más fácilmente... por 
aquello de que están menos encumbrados que 
los otros. . ' 

Al volver los ojos á las blondaS;^ entiendo 
j^ que es para hai»](íu.\4e^pañaj «reo escuchar 

los acordes de la gtütarra , las canciones an­
daluzas, los galanteos d^ pasadas épocas, las 
ingeniosas intr igas, hasta la misma devo­
ción... 

Y, en fin, puesta ya á soñar, se me figura 
también oír que las mantillas pidieron soco­
rro porque se ahogaban, encerradas y olvi­
dadas en arcas, armarios ó cÓmódaS; oídas es­
tas voces, fueron aquellas socorridas, agasa­
jadas y paseadas, ya que hoy las mantillas 
blancas y negras respiran aire libre, aunque 
no siempre puro, y viven con todo lo que 
más vida tiene: con lá£_ alegrías. 

Pero basta ya de conatos de erudición y.... 
al grano. *' 

Para lavar encajes y bloridas negros, hay, 
que sumergirlos en ágfua caliente niezcláda 
con hiél de buey. Después de bien lavados, 
se enjuagan en agua fría hasts que hayít de­
saparecido el olor de la hiel^ se exprimen sin 
íorderlos y se aderezan. Para esto, disuélva­
se un poco dé 'cbía de pescado en agua hir­
viendo; zambúllanse los velos ó blo^ídíis en 
el agua'estia, n o m u y cargada de cola, estrú­
jense entre las manos y extiéndanse como he 
dicho. Lo mismo debe hacerse con los enca­
jes blancos. Puede emplearle ignalrnente la 
esponja bañándola en agua do col^. 

Los velos de seda, llamados gasa de lana, y 
los de tul , sean lisos, recauiados ó bordados, 
se lavan de idéntica manera que la sedería 
blanca; se azufran también y se sumergen 
enseguida en agua tibia, no sin haber antes 
disuelto ca;ntídad suficiente de goma arábi­
ga. No olviden ustedes que al exprimir las 
piezas no hay que retorcerlas, sino que bas­
ta, después de enrollarlas en un lienzo .fino, 
apretarlas entre las manos. 

Cada pieza se extiende después en una es­
pecie de marco cubierto de seda, ó do paño 
verde, que los tintorero» llaman resina. Mu-; 
chas señoras, en vez de esto, utilizan una 
mesa de treeille. 

Se sujeta el velo por todoe lados con alfi­
leres, dejándolo bien tirant». 

Muchas personas comienzan por extender 
el velo después de enjabonado; y en seguida, 
valiéndose de una esponjit«. aplican el agua 
de goma. 

Loa encajes todos, el tul , el linón, hilado, 
blonda, etc., etc., reclaman estas adverten­
cias. 

Antes de meter en el agua el t a l ó el en­
caje, debe mirarse bien si están rotos. 

Se zambulle la pieza consecutivamente en 
tres onzas de agua de jabón (agua caliente); 
no se frota; después se expone al sol, ó bien 
se empapa en grasa de carnero m u y cargada 
de jabón, y antes de plencharla se le dá un 
agua m u y ligera de engrudo de almidón y 
se pone á secar entre dos lienzos. 

Otro modo de lavarlos: r . 
No se plancha la pieza, sino que sujetán­

dola cuando está seca á un tapete, se abren 
todos los puntos con alfileres; después, con 
una esponja mojada en el agua donde se haya 
disuelto goma alquitira, se humedece el en­
caje, y luego se enjuga con otra esponja pa­
ra que no penetre la humedad en el tapete y 
quede la pieza ligeramente mojada. 

Y aquí dá fin, por hoy, la presente histo­
ria; pero no sin que yo os diga que deseo á 
todas mis lectoras camisas de finísimo Cam-
bray, adornadas con ricos encajes y bordados 
de Bruselas; enaguas con encaje Chantilly; 
juegos de cama con punto «Duquesa»; y de­
seo también qUe ninguna olvide lo suyo, lo 
que es dé España: las blondas catalanas, los 
encajes de Almagro y otros así, valiosos... y 
compdtHotas también. 

He dicho. 
SALOMÉ NÚÍÍBZ Y TOPETE 

Desde Muía 
La feria.—Fiestas. —Gran fun­

ción religiosa.—El tiempo.—El 
Asilo.—Mejoras. 
Continua la feria animadísima, por los 

muchos forasteros que á ella concurren. 
Él teatro tiene todas las noches un lleno, 

siendo muy aplaudidos los artistas de la com­
pañía, y el programa de festejos se vá cele­
brando con el mayor orden y sin que haya 
que lamentar incidentes desagradables. 

E l paseo de la feria está rodeado de casetas. 
AlJí he podido admirar un dentista que 

habla treinta horas cada día para expender 
un específico. 

Ayer decía: «Señores: los caninos son las 
cuatro columnas de la dentadura humana: 
los incisivos cojen, los caminos cortan y los 
molares mascan. Nadie debe quedarse sin 
dientes, teniendo yo este específico que los 
conserva. E l Emperador de Rusia tiene cua­
t ro doctores solamente para que cuiden de su 
dentadura. El dolor de muelas es peor que la 
contribución». 

Este dentista se presenta al público con 
un armario portáti l lleno de herramientas y 
dé dientes extraídos á los parroquianos. 

También vi ayer mañana unoa ti t ir i teros i 

s^ire un ' tab¿id«, tralnjando en compañía 
de un mono, maleado por la civilización. 

Cuaudo mayor erA la concurrencia d& la 
gente, se e&<»>pó el mono causando la natural 
sorpresa y fué algo difícil poder cogerlo. 

Las mujeres gri taron al ver correr al tra-
víesblinimal^ ^ u « en dogauñutoó recorrió' 
varias oaíl<p,^pars|gaiíb.|)OXJu« dueños los 
famosos tit iriteros. 

¿EstH tarde B© yeiifica rá 1» solemne proce­
d e n del Niño Jesús y esta noche se'quemará* 
un grandioso castillo de fuego8 artificiales. 

Elpaebl-o eetájnmy poiitonto.<?|}n. los fes­
tejos. •' • • • ' • ^ ^ " ' -̂ ^ ,̂.. /,., ..j ,u.r..:, : „.. • 

^-^ñekmmtMñmamm^^vwlfcba^ en IA-parro-
quinl de Sto- Domingo la gran función re-
ligioat eá iio|í4r del Nifid J e s i ^ de B e i ^ . 

La coticnrrericia' há sido ^ n numerosa 
como distinguida, habiendo asistido el Ayun­
tamiento en corporación. , 

Ha predié&do al dominico padre Qwirós, 
pfo'nunciando' uñ notabilísimo sermón, en 
encomio de la profunda devoción de esto, 
pueblo al Niño Jesús y de la gracia ooncedi-
d» por su aparición. 
, Esta eloonentiaiíaa oración sagrada fué es­
cuchada con la más viva satisfacción por el 
numérelo auditorio.:^!.': « í) 

La f uneión h» sido magnifiea y honra á 
los señores cofrades que mantienen viva la 
té hacia el Divino' Niño, protector d« este 
honrado pueblo; 

El tiempo sigue amenazando lluvia, que 
aguardan los campos con verdadera ansie­
dad, 

Esta mañana hat<!&ido un lijero chubasco 
y por las sierras de Espuñ» y de Riflote -ee 
<Ma-4»nao» itabar^oneg.»^ 

Ií«ienidQ 4 gnati» de yisitar el Asilo de 
pobres ancianos ^ u e mimtiene la piedad de 
este pueblo y qu© fué c o n t r a í d o con dona-^ 
tivosf ]5atticíulares y pr indpalmente con el 
que hicieron los Sres. Zabálburu, de tan 
gi;ata como honrada memoria. 

I)icho establecimiento, por su buena dis­
tribución, capacidad y limpieza dá honor al 
pueblo d« Mala. • • . -

Todos los servicios corren á cargo de seis 
hermanas de los pobres, cuya Superior» Sor 
Cirila es un modelo de ejemplares virtudes 
cristianas y de amor 4 los pobres. 

El Ayuntamiento eotá haciendo mejoras 
en el pueblo, arreglando callea con gran Sa­
tisfacción de los vecinos. 

He tenido el honor de hablar con el ilus­
t re hijo de este pueblo, Almirante Valcár-
ceL De tan interesante conversación publi­
caré un art ícelo, g¡aQ8«gairamente será leido 
con gusto. 

••'. T > ; v i . xJ. 
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A continuación publicamos una carta de 
ntoestro corresponsal de Muía, que contiene 
otros detalles de aquellas fiestas. 

Dice así: 
Quedamos en que sé representaron anoche 

en nuestro teatro, las magníficas zarzuelas 
en un acto «La Leyenda del monje», «La 
Viejecita» y «Agua, azucarillos y aguar­
diente». 

Como el hacer una reseña extensa de la 
función, resoltaría pesado y tenemos que ha­
blar de otras cosas, aunque todo á grandes 
rasgos, del teatro solo diremos que fueron 
bien representadas dichas obras, notándose 
más unidad que, en las anteriores. 

El público aplaudió mucho á la compañía, 
saliendo complacido dé l a función; no podía 
ocurrir otra cosa, dado el cartel y el desem­
peño. 

Hoy ha amanecido el día lluvioso: á dis­
t intas horas de la mañana, una menuda l lu­
via quitaba las esperanzas á la gente amiga 
de laB.diveí«io»e8í per«' a l mediodía, próxi% 
mámente, cesó, y aunque n u b l a ^ todo el 
día, se ha podido luwrestft tarde éífm^édel\ 
baúl. 

Los aficicionados á toros, nos han obse­
quiado con un espectáculo más: la corrida de 
una vaca, en la Plaza de la Constitución. 

Las boca-calles iueroa atagade» oonvenien-
te«»«nte. 

La vacaor» 1 r̂«.v»; d í ^ i ^ o sioó los aficio­
nados qu». 8&- IttilJíaWi más v ^ e s toadidos 
que de pió. 

Un joven de unos 16 añOs, al ser revolca­
do por la res, ha tenido la des^^b ia de su­
frir un golpe que le ha privado casi del sen­
tido; pero como dentro de la plaza habi ta el 
inteligente practicante en cirujia menor, se­
ñor Sánchez Blaya, fué auxiliado por éste, 
y gracias al cual el revolcón h& resultado 
sin consecuencias. 

E l espectáculo, del modo que se ha verifi­
cado,,resulta muy de pueblo, es verdadi y atí 
lo estarán diciendo yiii los lectores de «LAÜ 
PKOVINOIAS, pero tiene sos encaníos, y buena 
prueba de ello es lo divertido que ha estado 
el público, el cual ha demostrado lo mucho 
que siente la falta de nuestra plaza do toros, 
cuyas puertas cerró para siempre el año 
pasado su propietario Sr. Ma,rtínez, 

La función de iglesia oelebraih esta m»r 
ñaña en la de Santo Domingo en honor dal« 
Niño Jesús de Belén, h* estado muy coa-^ 
currida. _ ; ̂  

Por la tarde se ha verificado 1» proceai&i^ 
de dicho imagen. , ^ , 

; Se necesita, Sr. Director, ver, para croagloi 
©1 número de devotos que aoud» á alumbrar 
(^t* procesión; cuando el estandarte ib» W% 
el ¿na l de la calle de López -Parra, e a t a r o ^ 
el pas»del Niño en U d& Sa« Francisco; oca* 
paban los devotos, pues, dos callM de las 
más largas. 

Ha llamado la atención lo m u y iluminado 
que iba el paso del Niño. 

Presidian la procmiÓR el Ej^<3ai94.IÉ^ 
D. Carlos Varcarcel y Ussel de G-üimoarda, 
alknirtmte déla armada eepa&ola, qae, eomo 
todos los años, ha venido á rendir es» t r ibu to 
de cariño á la bendita imagen; á la derecha 
de dicho preclaro hijo de Muía, iba el sefior 
Alcalde preádente del A y u n t a m k a t é Áéh 
Ju an Molina y Párraga; y á la izquierda, w 
primer teniente D. Emilio Valoarcel y Val-
carcel. También vimos alumbrando, da uni­
forme, al hijo de aquel i lustre general, safíol' 
D. Carlos Valcarcel y Kuiz de Apodaea; 
Comandante de Marina. 

El Niño de. Muía, es, digámoslo sin liria* 
moa ni rodeos, el TQUO de la población: aqoíf 
para atraer ai forasiiero, noae necesitada u n 
magnífico cartel de toros, de una bowaa oomf 
paflía de teatro, ni d« otros festejos que fraa* 
dan llamar la atención del púUieo. A<2a{ 
tenemos á nuestro Niño y nos basta y uoa 
sobra para que en tos días de feria no se púa-
da transitar por las calles. 

El labriego del término y aun de laara 
de él, que ha pasado todo un año implorando 
el faVor del cielo en una buena coaecha, al 
Tñv cumplidos SQKdeseos, vMoeen eete ola, 
21 de Septiembrí^ i d e p ^ i l a » lioo -Igf g u e y 
la limosna o f r e c í a , ^ M » ( { « a ^ a n ÉStSkmtam' 
labren fiestas t a n rencmibradas aa honocde 
su Niño. Y cuatído ese labriego penetra «a 
la iglesia, Haya retratado en el roatca al 
agradcoimieato, el respeto, ri oariflo 31 la 
veneración. 

Pa ra los maleños es, pues, su Niño Jesúa 
J^,,cme para los, za|sgos5|no8 su P i l a r l a , 

Y ao solo para los mulefli»: el que v ^ 
nuestro Nifto, ú^m que quererlo así. I 

Tan hermoso es. | 

A las nueve de esta noche ha h i M i w ^ 
tiUo de fuegos artificiales, al termioax 
cual empezó el baile del Casine, que ha 
do m u y animado. 

Durante toda la tarde ha sido difícil 
cular por las calles. La fiesta da pólvora 
ha queiado mucha gente sin veria» por 
imposible penetrar en la plaza da l aConS 
tución, á pesar de lo espaoi<»& que ea. P a r 
misma causa, ha dejado de concurrir 1» arj*-
tocraoia á la velada de la Glorieta, y en el 
teatro ha habido u n g ran Heno, 

CoBBBSPONSAIi. 
Í21-9-900 

VERSOS ITALIANOS 
La cartulina illustrata que ayer nos rami l i^ 

nuestro querido amigo el Sr. Multedo, oea-
tiene una viáta de la isla de Gapri y loa 
siguientes versos escritos por él eo italiano. 

Dice así: 

Capri 
Van le Sirena per lo marcantando: 

«Noi siamo la Bellezza e siam !• Amore»;.. 
Dovrebbero cantar a quaudo a qiiando: 
«Marinar che bacfara langiiido muóre»... 

Multedo 
Traducción 

Lo mismo que ayer, traducimos estcw versoa 
hoy con el sqlo objeto d© que nuMtroa lecto-
rea teagan un» idea-de-l^-que Aioa«i --^ajr» 

Capri 1 ^ 
Bogan las sirenas por ol mar cautandp: 

«Somos la Belleza, sonjfls el Amor»... 
Y cantar debían: «Duldsima muerta • 
fU' los miurineros nuestros besos.son».,. 

PIMIENTO MOLtDO 
Continúan.establecidos an ^vcavc^ j 

esta capital lÜS mercados del pimiento nío-
lido. • 

Los vendedores y coinpradorea, sin Mbar 
& qué atenerse por la diferwioia d a predoa 
en uno y otro. 

Urge la instalación del mercado en esta 
capital para que haya un solo centro de oq»-
tratación. 

Los precios que hoy h a a regido «B flilba 
capital lian sido algo bajos, aunque coa ten­
dencia al alsa. Se ha vendido á. has t ignian* 
tes: 

Clase extra sin aceite, da 47 4 4í* Teidea 
arroba; cascara con aceite, de 13 á 47 id. id.; 
fior de primera, á 36 y 97 id. id.¡ flor de se­
gunda , á 82 y 83 id. id.; clases bajas, da 20 
á 22 id. id. 


